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Una vez á la vista de la plaza lus tropas del enemigo 

tpie aparecieron por los caminos d e S l a . Marín v de Pázt-
cuaro, al Sur y al Oes te , se destacaron sobre su derecha 
y sobre str izquierda en fraccione» considerables «le las 
treá afinas, siguiendo las direcciones convenien tes para 
situarse en los otros dos puntos cardinales y es tab lecer 
el cordón de circunvalación. Algunas marchas de flan-
co, e jecutadas , como era natural , fuera del a lcance de 
nuestra arti l lería, bastaron al enemigo para colocarse en 
la posicion que deseaba, todas ellas hizo alarde de 
su fuerza y d é su material J e guerra : al llegar la cabeza 
de las cojutnnas á la ni tur* de las g u i t a s de Sta. Catar i -
na, Chicácuaro y el Molino, establecieron desde luego 
t res medias baterías, (pie enfilaron las calles principales 
de la ciudad con sus fuegos que, c ruzán lose á causa del 
a lcance prodigioso de jas piezas rayadas y de la natura-
leza topográfica dt» l.iá Inirtcdiiciones de esta plaza, ve-
nían á ser á la vez fijantes y de ryvés. 

La ciudad de .VÍofelia, pobtncion capital del Departa-
mento de Michoacan . se encuent ra si tuada como e«te, 
hácia á la parte occidental de la gran cordillera, y t iene 
mas de 22,000 habi tantes; pero su posición no es la mas 
conveniente para la defensa, mient ras qjie sí se p res ta 
de una manera ventajosa para el a taque . La noblacjon 
es tá formada en la mesa de una estensa loma, la cual se 
lia lia circunvalada por una cordillera de al turas poco 
pendientes en lo general; pero que en algunos puntos do-
minan la plaza á tiro de cañón rayado. Las g r a n d e s 
éaliés de la ciudad están per fec tamente or ientadas, cor-
róspottdiendo los estrenaos df las cjos que se cruzan co-
mo principales, á las direcciones de las cuatro gar i tas 
que se conócen con los nombres del Zapote , Sta . Cata-
rina, Chicácuaro y el Mojino, gari tas que, por el ó rden 
fen que acaban de citarse, quedan la pr imera al Es t e , la 
segunda al S u r , la tercera al Oes te y la c u a / l a a l Noriel* 

Marchando por las grandes avenidas df-1 ,(a plaza, ó 
por cualquiera-de las que fe son paralelas,, pendien-" 
t es se encuent ran poco seac'rbles; ^ e s p a j a u po ta^ 
1» tés oadu laci OBM, q ue pe RAW te,0 1 íqgftr INIPU ocüie NIRF 

uauy cortas distanoíjas centro; |q c\&l e* -mnto 



mas fácil de practicar, cuanto que fos¡oaHes «o están, to-
das l i radas á cordel, ni formadas <?n 1es suburbios de la 
ciudad por sólidos edificios como Jots d«! centro^aino por 
casas débiles d e muy lijera construcción. Al KorU; 
y al Sur de Mordía corren dos FÍOS, que s e distin-
guen con los nombres .tie grande y c h k o , ]y por ¿el 
Oeste se encuentra un pequeño canal; pero todos est ts 
obstáculos son enteramente inútiles para -Ja defensa in-
terior d e la plaza. 

El conocimiento topográfico de la ciudad, y las vehe-
mentes presunciones que tuve desde que -arribé & eJla, 
acerca del-plan y movimientos estratégicos del. ene/ri i «o, 
rae hicieron ocuparme preferentemente de tododo rela-
tivo á ladéfensa de la plaza. (Comprendí desde en ton -
ces que una vez separadas las tropasfrar..desas da iIa,vbie-
jicaoas, y colocadas a m b a s á una distancia que impidiera 
sn pronta reunión, el enemigo concentraría ;y cargaría 
sobre las segundas, todas las fuerzas de que pudiera dis-
poner. Desbaratada una de Jás alas del ^jéfpi^0,,dpl( in-
terior, quedaba.aquel en.aptitud. de fltarc,har sq^S? jT^" 
luca y llegar hasta, Jas puertas de laQgpit^l del lujpervo: 
á laTez desprendería las tropas ¡eficientes para«9aer ;^o-
bre l a j í n e a de operaciones que parsa por^Ce.Iaya 
xétaro. resultaudo de esta ¡ manera„á la retaguardia rdfl 
ejército francés, con la, pretensión de lificerle. ejfcp.fár 
mov imientos retrógrados y lograr que desvirtuara su .pian 
de operaciones, á Ja vez que retardar |a ocupap¡or\,<ie jps 
Departamentos á dond$se¡ . d i r i g í ^ Jas t r jyj a 3 fr^ upo-, jas -
¿«canas. . . . • .., ' / 

Para neutralizar estos designios efa^preciso le.Ypr^r 
urgentemente una fortificación, qjje pusiera á las.trppas 
de mi mando*en .situación>de resistir pl a taque ,,deÍ £pe-
migo. • • 

El Sr. comandante general de Ingenieros,cg^nerál D. 
Mariano Reyes, me presentó el proyecto r^pectjÍYO»,^ 
cual.aprobé despues deexaminar lo por mí mismo; sin 
perder ni un dia se dio principio á los trabajos que 
mandaba su ejecución; pero éstos no tuvieron sin enibar-
gp, todo el éxito y,desarrollo que e r a d e d^se^use; á la 
celeridad qae-exágwn-los jaovíjajealos de fc^ncentfaiwou 
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del enemigo: se oponían dificultades invencibles, tales 
como la falta absoluta de recursos, de materiales y de 
herramientas; dificultades que, si bien se suplieron en 
parte con los talentos y dedicación de la sección de Inge-
nieros, asi como con los de la especial de K. Mayor y de 
mis ayudantes de campo que dediqué también á la rea-
lización de tan importante fin, no bastaron sin embargo, 
para terminar oportunamente los trabajos, ni aun para 
haberlos adelantado suficientemente. Las baterías del 
enemigo jugaban ya sobre esta plaza, y el perímetro for-
tificado apenas tenia uno que otro parapeto á medio con-
cluir, una parte de los fosos abierta y toda la línea cer-
rada por las obras de madera, que debían ser mas tarde 
los revestimientos interiores de nue>tra fortificación. 

El plano adjunto b a j i e l núm. II indica el estado 
preciso que guardaba . los trabajos el dia 17 del corrien-
te, en los momentos en que el enemigo comenzó á lan-
zar sus proyectiles raya los sobre Morelia. (1.) 

El perímetro de la fortificación formado por cuarenta 
y cuatro p i rape tosy dos tambores, lo puse al mu ido del 
Sr. general I). Cárlos Oronoz, dándole por segundo, al 
graduado de la misma clase, coronel D. Luis Tápia . 
Aquel fué dividido en cuatro líneas de esta manera: la 
1 ° del tambor de los arcos al parapeto núm. 12; la 2 ? 
del 13 al 26; la 3 f3 del 27 al 3 I, y la l ? del 33 al 1(3: 
el mando particular de estas, lo encomendé por su rir-
den numérico, á los señores coroneles D. José Cástulo 
Yañez y I). Gerónimo Casarrubias, y á los tenientes co-
roneles D. Fructuoso García y D. Sabás Fernandez . 
Al tercer Batallón de línea, subdividido en pequeñí-
simas fracciones, lo destiné á cubrir la guarnición d e 
cada uno de los 46 puntos fortificados de la línea de 
defensa; permaneciendo de reserva los batallones 1 . ° , 
2. ° y 4. ° de infantería d e línea: cada uno «le estos 
cuerpos fué dividido en dos columnas, á las ordenes de 
sus gefes respectivos, situándose en los puntos siguientes: 

la primqra que era del 4. ° de infantería en la plaza de 1 * » * 
(i) L»s dificultades que se piesenlaron pira litografiar ette pUoo, 

hicieron preciso que se suprimí«™ eo I» presente t-dicíou 
t..C V.oiv ' 



San Francisco y la segunda en la de San Agustín; aque- . 
•lia servia de reserva especial á la primera línea y esta 
á la segunda; la primera columna del 2 ? batallón en 
San José, y la segunda del mismo cuerpo en el Cole-
ólo de las Rosas, sirviendo ambas de reservas á la terce-
ra y cuarta líneas. 

La compañía de Zapadores cubria el punto del Con-
vento de Capuchinas, y era á la vez el sosten de los pa-
rapetos que cierran la plazuela inmediata, así como de 
las alturas del mismo Convento. 

La caballería dispuse que quedara en sus cuarteles 
con brida en mano, á fin de obrar cuando llegase la 
oportunidad de que entrara en acción, pero la necesi-
dad de aumentar los medios de defensa proporcionan-
do fuegos de flanco a los puntos fortificados, me obligó 
á repartirla en las alturas inmediatas de los principales 
parapetos. 

La artillería, al mando de su comandante general el 
Sr. coronel D. Manuel R- de A rellano, fue puesta en 
batería en estos términos: dos piezas de batalla en el 
tambor de los arcos, enfilando una, la garita del Zapote 
y otra la calle que forma el acueducto: en los parapetos 
números 22, 27 y 35 que enfilan las garitas de Santa 
Catarina, Chicácuaro y el Molino, se establecieron 
igualmente dos piezas de batalla en cada uno de ellos; 
las bocas de fuego restantes habían quedado de reserva 
en e! cuartel general; pero la debilidad de nuestra for-
tificación, y los movimientos preparatorios del enemi-
go, hicieron indispensable poner en batería una pieza 
en cada parapeto de los marcados con los números 26, 
34, 39 y 43, y en la altura de San José, sin que por esto 
quedara todavía suficientemente artillada la línea de 
defensa, á la vez que las reservas fueron privadas des-
de luego de este poderoso auxiliar. 

Las dos columnas del 1 de infantería de línea que-
daron de reserva en el cuartel general, que establecí en 
la plaza de Armas. Po r último, á los Sres. generales Zi-
res y Gutierrez, en gefes de las brigadas de sus nombres, 
les confié la parte del perímetro fortificado, cuya defen-
sa debían hacer las tropas de su mando. 



T a era el estado en que se encontraba esta plaza 
ruando se dirigió sobre ella el enemigo, ostentando la 
superioridad de su fuerza numérica, y la abundancia y 
buena calidad de su material de guerra. 

Establecidas las baterías del enemigo en las direccio-
nes que mencioné arriba, v habiendo roto sus fuegos so-
bre nuestra linca, continuó aquel y terminó hacia el me-
dio dia la circunvalación de la plaza. Como á las diez 
v media de la mañana se desprendió del grueso de fas 
tropas enemigas una fuerte columna de mas «le 2,000 
hombres, amagando á la plaza por el rumbo «leí Oeste: 
dos proyectiles lanzados desde el parapeto número 27, 
que enfila la garita de Chicáeuaro, fueron suficientes pa-
ra detenerla y hacerla contramarchar. A escepcion de 
esta vez, los soldados de mi división permanecieron 
tranquilos todo aquel dia, sin disparar un solo tiro, ob-
servando los movimientos del enemigo, v manifestándo-
se impacientes por que llegara el momento de medir su9 
armas con las de unas tropas tan superiores en número, 
como inferiores en arroje»,'en moral y en disciplina. 

Eran las alfas horas de la noche cuando el enemigo, 
aprovechando la oscuridad y favorecido por las ondula-
ciones del terreno, se había aproximado ya al per ímetro 
fortificado en todas direcciones; pero muy particularmen-
te hácia á las partes meridional y septentrional de la pla-
za, en cuyo sentido calculó, y con razón, que la corta 
latitud del perímetro de la fortificación, le permitiría 
llegar con suma rápidez hasta el mismo centro. 

A las doce «le la noche las fuerzas invasoras rompie-
ron un fuego lento de fusilería, por algunos puntos, el 
cual cesó prontamente. 

Entre tanto yo visitaba sin cesar la línea de defensa: 
en toda ella se trabajaba con entusiasmo y sin t regua; las 
tierras de los fosos se hacinaban sobre los trayeses de 
madera, para nulificar el estrago que de otra manera 
debian causar ios proyectiles del eijemigo; aquí se ahrian 
cañoneras, allí aspilleras, de este lado ^e aglomeraban 
los obstáculos q u e e r a posible oponer al asalto, y del 
otro se fortificaban las altaras ó se improvisaban espía-
nadas, para facilitar el fuego d é l a artillería., 1 > 
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A la una y media de la mañana me participó el S r . 

general D. Agustín Zires: que una fuerza considerable 
del enemigo había ocupado la plazuela de S. Juan y la 
calle de la Misericordia, á la vez que los indicios hacían 
presumir que estos puntos de nuestra línea, serian indu-
dablemente de los que tendrían que resistir los mas vi-
gorosos ataques. 

La plazuela de S. Juan está situada al Ñor-Este de la 
plaza y se encuentra muy inmediata á la línea de defensa. 

En el acto me dirijí al punto amenazado, en unión del 
Sr. general Zires, dando sobre la marcha la Orden respec-
tiva, para que con suma rapidez, se trasladase del cuar-
tel general á la plaza de S. José, una de las columnas de 
reserva del 1 de infantería; al Sr-. comandante gene-
ral de artillería, le previne, que pusiese inmediatamente 
en batería en el parapeto número 45 una pieza de bata-
lla, de la sección única que todavía quedaba en el cuar-
tel general, con el objeto de batir á su tiempo la^calle 
mencionada; di orden al Sr. general D. Ignacio Gutiér-
rez, de visitar la línea, á fin de diptarjas providencias 
convenientes, y mandé avisar al Sr. general Orqnoz, que 
se preparase á rechazar el vigoroso ataque, que muy 
pronto debía emprender el enemigo, según anunciaban 
todos sus movimientos. 

Una vez que hube llegado al parapeto número 4J, 
liice el reconocimiento conveniente, y palpé, por decir-
lo así, la esactitud del parte que me había dado el Sr. 
general Zires. La situación era gravísima y los mo-
mentos tanto m i s preciosos, cuanto que la mañana estaba 
muy avanzada: en consecuencia, dispuse que el gefe de 
la línea, teniente coronel D. Sabgs Fernández, hiciera 
abrir rápidamente, erólas paredes de la Plaza de toros, 
todas las aspilleras qué fuesen posibles, hácia la par te 
que vé á la plazuela de S. Juan; ai Sr. comandante ge-
neral de artillería coronel D. Manuel R. Arellano, 
le ordené que maudase destechar una parte de la mis-
ma plaza, y que se improvisase una escala con las ban-
cas que allí habia, á fin de establecer una comunicación 
fácil y violenta con la al tura superior del edificio. Por 
úl.timo, mandé que Ja escasa guarnición la referida 
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pinza de (uros, fuera reforzada ton -"IJ hombres de la 
columna de reserva del z Batallón de l i nea , que es-
taba situado en S. José. 

A la sazón comenzó un fuego «le f u l l e r í a por los pa-
rapetos del Norte inmediatos al C'ánnen, rumbo que, 
a no dudarlo, era también uno de los «pie sufrirían les 
mas bruscos ataques, á juzgar por los movimientos del 
enemigo, «pie desde la mañana del 17 babia ocupado 
con un grueso respetable de sus tropas, el comarcano 
puebleci'lo de Sanfiaguito. Inmediatamente me tras-
ladé al lugar por donde se oía el fuego .ir fusilería, de-
jando encargado al Sr. «rene ral Zires «lid cuidado de la 
parte de la línea de defen>a comprendida cutre el Car-
men v San Juan. A la vez di orden al Sr. coman-
dante general de artillería de poner en batería en 
el parapeto número o l la última pieza que quedaba 
en la reserva, lo cual efectuó con toda la eficacia d e q u e 
me dió pruebas en aquella difícil situación. 

El fuego dé fusilería cesó pronto por el rumbo del 
Carmen; los trabajos emprendidos en la plaza de toros 
se terminaron oportunamente por los obreros de maes-
tranza, bajo la dirección del teniente coronel de art i l le-
ría D. Ignacio de la IVza, á qui -n los encomendó el 
comandante general del arma; y las pocas piezas que 
quedaban en la reserva fueron puestas en batería en los 
parapetos que se necesitaban urgentemente . 

Acababa de practicarse todo esto cuando el enemigo 
disparó tres cañonazos, á las cinco de la mañana: fácil 
era presumir que el ataque iva á comenzar en el ucto 
ó ñutes de mucho tiempo. Entonces me dirigí del 
Carmen á la plaza »le Armas, designada corno cuar te l 
general, á fiu de esperar el ataque que tenia vo la cer-
t idumbre de «pie muy brevemente debía cora« tizar. 

Así fué; á las seis, cuando los primeros albores de la 
mañana no permitían todavía distinguir c laramente los 
objetos, el enemigo tomó la iniciativa lanzando sus .co-
lumnas al asalto por una multitud de lo* puntos que 
forman la linea del Sur y por algunos de la del Norte, , 

El ataque era precisamente por todos U > lugares efi 
que no había artillería. El fuego, asi de los asaltantes co,-
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nio d<- mis tropas, sé nutrió con desusada rapidez en todos. m 
los puntos del combate; pero muy particularmente rén e l 
parapeto número 20 de la línea del Sur, situado en la ca-
lle del Prendimiento. Allí, como en todos los demás del 
ataque, á las columnasdel enemigo establecidas de anter 
mano á muy corta distancia, solo les faltaba que recorrer un 
breve espacio del terreno para l legará la contra escarpa 
del foso; pero en ninguna parte fué mas violento y t e r -
rible el empuje de los asaltantes. . 

En el mismo instante en que se rompió el fuego ni,e 
dirigí al citado parapeto acompañado por el comandante 
general de artillería, coronel D. Manuel R . Arella-
nó: sobre la marcha di orden de quei acudiesen á re-, 
forzar aquel punto 2o hombres de la reserva .del 4 ? , 
Batallón. A mi llegada encontré allí al denoJado co-
mandante de escuadrón D. Cirilo Vázquez, mi ayudan-
te de campo y comandante del punto, qViien se baíiá 
héróicamente, circunstancia que hizo vacilar y detener-
se al enemigo, que atacó con un arrojo y un esfuerzo 
verdaderamente desesperados. Sin émbargo, la .colum-
na detenida casi á las inmediaciones'ael parapeto, £ero 1 

no rechazada ni desorganizada, sosteniá ún fuég'ó putri-
dísimo sin pensar en desistir del asálfo. Entonces jrte-
\ ine al Sr. comandante general de artillpría que hiciese 
trasladar á aquel punto un obús de á 24 de las dos pie-
zas que estaban en el parapeto de la calle de Santa Ca-
tarina, colateral con el que se encontraba tan séríarñen-
te amagado. Personalmente pasé á ver e jecutar esta * 
orden, y me encontré al Sr, coronel D. Gerónimo Casar-
rubias, jefe de la 2. 05 línea, resistiendo también en e s t e 
parapeto el fuerte empuje del enemigo. fuegós de 
la infantería, así conloólos de la caballería del 4 y de es-
p i r ado res que sostenían las alturas de izquierda y dere- ( 
cha, y sobre todo, el de una pieza de á 8 que mandaba 
el teniente de artillería D. Ramón Santillan, hicieron re-y. 
troceder bien pronto á los asaltantes. 

Entonces volví acompañado del Sr. coronel Casarru-
bias, al parapeto número 20 de la calle del Prendimien- . 
to, á donde este jefe fué herido de la cara por un - casca 
de granada. En consecuencia le insté para que se r^ti-

2 
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rara; pero lleno de entusiasmo se rehusó hacerlo así, y 
continuó batiéndose heroicamente. 

El Sr. general graduado coronel del 4. ° batallón de 
línea D. Apolonio Montenegro que estaba á la cabeza 
de las reservas de su cuerpo en la plaza de San Agustín, 
también fué herido en los primeros momentos del asalto. 

I>a situación era crítica en el parapeto número 20 y á 
fin de no demorar la traslación de h pieza, mandé que 
unos dragones del 4 ayudasen á los a r t í l l eos á condu-
cirla á brazo; para evitar la tardanza que debía ocasio* 
nár la operación de enganchar el tiro. El Sr. coman-
dante general de ar t i l ler ía , coronel I). Manuel R . 
A reí laño, puso en batería la sitada pieza en el parape-
to de la calle del Prendimiento, y rompió personalmen-
te el fuego sobre la columna enemiga, que yn cercana á 
la con t r ae sca rpade l fo so . se desorganizó y retrocedió 
al sufrir los inesperados estragos de la metralla, que se 
Je disparó consuma celeridad. 

A la vez que se hacia esta heroica defensa en el pa-
rapeto de la calle del Prendimiento, donde la tenaci-
dad j notable arrojo del enemigo no pudo sobre pu-
jar á la serenidad y valor de los soldados del Imperio, 
el fuego se generalizó de una manera asombrosa por uno 
de los salientes de la línea del Norte, que se apoyaba 
en cí colegio de las Rosas. 

E- te incidente me obligó á trasladarme al punto Hue-
ramente amenazado, después de haber dictado mis dis-
posiciones para la mejor defensa del parapeto de la calle 
del Prendimiento y de haber dado las instrucciones con-
venientes al Sr. coronel D. fíerónimo Casarrubias. 

Me dirijía al colegio de las Rosas y llegaba al ángulo 
que forman el portal de Allende y la calle de Mira ai lla-
no, cuando me hizo notar mi secretario de campaña D. 
Agustín Piquero, que el enemigo había roto el pe r íme-
tro de la fortificación por el parapeto número 31 contiguo 
al colegio de las Rosas, y opuesto sobre una linea recta 
al de la calle del Prendimiento. Efectivamente, los 
asaltantes, despues de recorrer las calles que desde aquel 
parapeto conducen á la plaza de armas, penetraban en 



ella y se estendian ya á izquierda y derecha por el por-
tal de Hidalgo y la calle de San Nicolás. ^ 

Referiré la manera con que el enemigo habia efectua-
do el asalto por el parapeto de que me ocupo. 

La fuerte columna de ataque lanzada sobre la plaza 
por este punto, logró situarse impunemente á muy corta 
distancia del perímetro fortificado, á causa de los? acci-
dentes del terreno; v una vez colocada á la inmediación 
de la línea de defensa, penetró en ésta, haciendo esfuer-
zos supremos para lograrlo. Un subalterno y siete hom-
bres que defendían el parapeto, tuvieron que resistir el 
terrible choque de una masa tan numerosa; pero siendo 
físicamente imposible detener al enemigo, sucumbieron, 
despues de haber hecho heroicos esfuerzos para mante-
nerse en el punto confiado á su valor. Alentado el ene-
migo por este pasagero triunfo, ocupó el colegio contiguo 
de las Rosas, y siguió su marcha hasta penetrar en la 
plaza de Armas, según he dicho arriba. 

Entonces fué cuando llegando yo por el otro eslremo 
de la plaza, en la misma dirección por donde aparecieron 
en ella los asaltantes, me dirijí violentamente por las ca-
lles del Comercio, Santa María y la Merced, al para-
peto número 27 que está levantado en la calle del An-
cón, donde el Sr. coronel del 1 . ° de Líne? D. Juan 
Torres, estaba rechazando al enemigo, que una vez en 
la plaza, volvió sobre su derecha y batía por la espalda 
el mencionado parapeto. En éste tomé una reserva de 
20 hombres del mismo 1 . ° de Línea, y la conduje a ta -
cando al enemigo por las calles de la Merced, del Tesoro 
y de San Nicolás, obligándolo á replegarse hasta la que 
desemboca á la plaza de Armas por donde habia pene-
trado á ésta. 

Una parte de sus fuerzas quedó cortada entonces por 
haber ocupado el portal de Matamoros, á donde la de-
tuvo y batió el comandante de escuadrón D. Bartolomé 
Ballesteros, con unos cuantos hombres de la misma 
reserva que me acompañaba, y la otra, se retiró dispu-
tando el terreno á mis valientes, hasta llegar al parapeto 
por donde habia r . to la línea de defensa. Allí se detu-
vo nuevamente, sosteniéndose por el espacio de t res 
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cuartos de hora, merced ul apoyo (pie le proporcionó el 
vivísimo fuego conque la protejía la fuerza (pie ocupó la 
altura de las Rosas, al ser forzada nuestra línea. 

En esta persecución al enemigo, fué herido mi caballo 
al llegar al ángulo que hacen las calles 2.a de los Jaz-
mines y la del Coliseo, lo mismo que el de mi secretario 
F). Agustín Piquero, y el del comandante de escuadrón 
D. Bartolomé Ballesteros, á quien había yo dado la ór-
den de que trajera rápidamente á aquel punto del com-
bate la primera reserva que encontrase mas inmediata. 
' Miéntras cambiaba yo el caballo y venia la reserva 
que se necesitaba, se siguió avanzando sobre el enemi-
go hasta donde fué posible, en medio de una verdadera 
lluvia de proyectiles, que lanzaba de^de los puntos que 
ocupaba todavía en este rumbo. . 

En los momentos mismos en que lograba ¡JtO encajonar 
á los asal tantes en la calle de los Jazmines , se me incor-
poró el Sr. comandante general de artillería, coronel D. 
Manuel l i . Arellano dándome par te de haher sido re-
chazado el asalto en el parapeto número 20 de la calle 
del Prendimiento, en donde el enemigo no pudo resistir 
los estragos de la metralla con que c«te digno gefe lo 
batió, inmedia tamente ordené al teniente de artillería 
0 . Juan R. de Arellano, ayudante de | comandante gene-
ral de la arma, que mandase repicar las campanas y que 
tocasen diana nuestras bandas, lo cual se e jecutó sin la 
menor demora; aumentándose con esto, mas y mas, el ar-
doroso entusiasmo de los bravos que me obedecen, y 

'ocasionando un marrado despecho en el ánimo de los 
asaltantes, que s imul táneamente hicieron estériles y su-
premos esfuerzos por todas las direcciones en que ata-
caban. 

' A la sazón llegó á la boca-calle de los Jazmines el te-
niente coronel de artillería D. Ignacio de la Peza, con 
lina pequeña reserva de la columna del 2 de infantería 
•que estaba en San José . 

Con el fin de l l ega rá desalojar ni enemigo que per-
<maoceia en el colegio de las Rosas y en el parapeto con-
tiguo, previne al Sr . comandante general de artillería, 
que hiciese trasladar un obús de montana, que estaba en 
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bateria en él páVápeto número 27, á la calle dé los Jnz-
inines, para apoyar desde allí á los valientes del 1 y del • 
2 de infantería de línea que debían arrojar decididamen-
te á los asaltantes. La pieza vino con suma pronti tud, 
v s i e n d o preciosos los momentos, confié la res r r -á de 
que acabo de hablar al mismo Si\ coronel R. A rellano, 
quien marchó con ella por el porlal de Hidalgo y las ca-
lles del Olmo y del Coliseo. En el ex t remo de ésta úl-
tima se reunió con la que mandaba el teniente coronel 
del 2 : ° de línea D. Juan de D. Rodríguez, á la vez 
quee l ' comandante de escuadrón D. Bartolomé Balleste-
ros, llegó al mismo punto, conduciendo otra reserva d e 
25 hombres de este cuerpo que mandaba el teniente D. 
Mariano Martínez: va ¡untas estas fuerzas, cargaron re-
sueltamente sobre 'el enemigo, en los momentos en que 
vo marchaba por el f rente sobre los mismos puntos que 
era forzoso recobrar, y que el Sr. coronel del 2 de caba-
llería D. Francisco Lémus, cargaba con una par te de su 
cuerpo, por el flanco izquierdo del enemigo. A un tiem-
po llegamos todos á la plazuela de las llosas, empren-
diendo aquel, una fuga vergonzosa, despues de haber 
sido arrojado á la bayoneta por mis valientes, del cole-
gio de las Rosas, y del parapeto número 31; quedando 
en nuestro poder un crecido número de prisioneros, al-
gún parque y armas. 

Inmediatamente di las ordenes correspondientes a l 
teniente coronel 1). Juan Vélez, comandante del 3 de 
línea, para que guarnecieran nuevamente los puntos re-
cobrados, á fin de ponerlos en estado de repeler de una 
manera satisfactoria cualquiera intentona posterior. 

Los entusiastas defensores d é l a plaza, no se confor-
maron con desalojar al enemigo; ellos saltaron el para-
peto, y siguieron en sÁ persecución, picándole la reta-
guardia, hasta arrojarlo del otro lado del rio G r a n d e ^ 
donde perecieron muchos de los fujitivos. ¡: ' g ¡ ~ j 

En tan reñido combate encontraron una m u e r t e g l o -
riosa, el capitan del 1 de infantería D. Gregorio Gon-
zález, que mandaba la reserva de su cuerpo, y él tenie-
le del mismo D. Francisco G. González, que iba á las 
órdenes de aquel; también pereció en la refriega el t e -
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nicnte del 3 o. de línea D. Miguel Coronado, que vién-
dose flanqueado en el parapeto número 30 por haber si-
db asaltado el del número 31, se dirijia en auxilio de 
este, cuando sucumbió 

El asalto, pues, quedaba rechazado ya en dos de los 
puntos á donde había sido mas terrible v desesperado. 
Veamos lo que pasaba por el resto de la línea de defensa. 

A la vez que el enemigo atacó impetuosamente los 
parapetos de que he hablado, cargó con igual tenacidad 
y arrojo por los números y 25, que están levantadbs 
én las calles de la Soterrañ.» y la del Santo Niño, el 
primero ni Sur y el segundo al Oeste de la plaza. Una 
Columna tan numerosa como las anteriores, emprendió 
el asalto por estos puntos, los cuales, al <in de una esté-
ril y vigorosa reshtenc a, cedieron á la superioridad nu-
mérica de los asaltantes. 

Inmediatamente después de que habían sido recobra-
dos el colegio de las liosas y el parapeto número 31, me 
trasladé al nuevo punto por donde el enemigo había ro-
to la línea de defensa, acompañándome mis ayudantes 
los comandantes D. Mariano Cira!, y D. Bartolomé Ba-
llesteros, así como mi secretario I). Agustín Piquero y 
el empleado de la Sub intendencia mejicana D. Fran-
cisco Toussau, todos los cuales estuvieron constantemen-
te á mi lado y me secundaron con eficncía comunican-
do las órdenes mas urgentes y desempeñando las comi-
siones mas difíciles y peligrosas. 

Al l legará la esquina de la Merced, encontré perdi-
dos los parapetos 21 y 25, asi como la manzana en que 
ambos se apoyan, y la altura de la fábrica de tabacos. 
1.a defensa dé estos puntos fué sangrienta y heróica, 
hasta el estremo de batirse cuerpo á cuerpo los asaltan-
tes y los bizarros soldados á cuyo valor estaban confia-
dos aquellos; pero al fin tuvieron que sucumbir ésto$. 
En la altura de la fábrica de tabacos pereció, luchando 
denodadamente el capítan de caballería I). Epifanio 
Castañeda ayudante del Sr. genernl O. Cárlos Oronoz. 
También fué herido gravemente despues en este mismo 
lugar del combate, el valiente teniente coronel del 5 f 



caballería D. Fe rnando Nie ta , qUe murió dos d t ó 

d T ! i t „ d n el enemigo con su Momentáneo triunfo, se 
taita de o d í e n t e , pretendiendo avanzar en ,a d,-
re Son del centro del perímetro fortificado 
recciou u angustiada si tuación, 

Con la violencia q ^ exijM Wn^ i g , ] o m b r e s 
mn„dé t raer á aquel punto " ^ ¡ ^ 
d d D 6 GerXi i ^ o Ca?arul)i as, Z o de entusiasmo y s S f e t r e wrwrs 
•25. y lo siguió b a U e , . d o e„ la »lturas u n r l 

tabacos,. y / ^ V l e X r e t m c e d e T . n s o 1 o p a ! w de ter-« < * » » a d ' ^ ™ ¡ ; d 0 ' un , ¿ o tan « u l n í o comP mortí-
reno, y manteniendo l i n o „ d e | a Soler-
f e r 0 , que esto l legó 
raña y de la - J e á ' 8 q u e , con el fin de 
á verse abandonada u ' ^ e n bater ía en el es-

s i l o g ^ ^ - ^ V a e n d a p r e v i n e a, I r . comandante ge-canon. E n c ó n i c a R ^ A r e H > B 0 > q u e p e r . 
ne ra lde a i t i ue rw , u« , Sin la menor t a rdanza 
donase esfuerzo para re ^ . e e U t a r personaImen-
marcbó con serenidad y arroje a J V b r a z o c o n 

te a m e l l a " ^ ^ a T e t n ü q u e estaban contenien-
algunos soldados de las r ^ ^ 
do al enemigo . ^ ' f u é puesta en bater ía , 
verdadera g r a n a d a b a l a s y , * p ^ ^ d e s . 

en el es t remo de I JNor teae D . Francisco Rodríguez» 

parapeto u u w J la calle del Prendimiento, 



13 de la ¿egunda línea, que está cerrando la c$lle ,de |a 
Primavera ni Sur de esta plaza. .. . ! 

En jos momentos en que el enemigo rompió nuestra 
linca por las Ro>as', logró asaltar el parapeto número 13, 
cargando sobre el, cornac» todas partes, una numerosa 
columna de ataque, á lá vez que amagaba ser iamente 
lo.-f números 12 y 14 que cortan las calles de Capuchinas 
v del Baluarte. I>os bravos defensores del punto de la 
Primavera, que solo eran ocho hombres del 3. ° de in-
fantería, tuvieróh la necesidad «le hacer heróicos esfuer-
zos para contener el a taque hasta llegar á la fuente que 
salla en la plazoleta inmediata, donde al abrigo de es te^ 
obstáculo siguieron resistiendo el empuje del enemigo, 
que se esforzaba por avanzar en la dirección del cen-
tro del perímetro de la fortificación. 

El vigoroso esfuerzo con que atacó el enemigo por es-
te punto," es fácil de apreciarse justamente , con solo 
conocer un hecho que ocurrió en los primeros instantes 
del asalto. El capitan del 3 . ° de infantería I). Celes-
tino Araujo, cubría con su compañía varios parapetos de 
este rumbo: al oir el fuego por uno de ellos, se dirijió 
violentamente á ver lo que en el sucedía, pasando sin 
tardanza al que cierra la calle de la Primavera. Cuan-
do llegó á éste, en vez de recibir el parle de su subal-
terno, fué hecho prisionero por el enemigo q ü e ' j a ha-
bía ocupado el sitado parapeto número 13. El mencio-
nado capitan Araujo haciendo un esfuerzo supremo, lo-
gró salvarse del poder de los que lo tenían cu sus ma-
nos, y volvió sin demora á ponerse á la cabeza de su 
tropa que estaba conteniendo los avances del enemigo. 

Al oir el fuego tan cerrado con que principió et ata-
que de aquel punto, el Sr. general I). Ignacio Gut iér-
rez ordenó al Sr. coronel 1). Gerónimo Casarrubias, ge-
fe de la línea amagada por este rumbo, que se trasla-
dara con celeridad al punto donde era mas encarniza-
do el desigual combate de los asaltantes y de los defen-
sores, recomendándole que se sostuviese empeñosamen-
te el tiempo necesario para que S. S. pudiese auxiliarlo 
con la reserva mas inmediata. 

.El bizarro coronel D. Gerónimo Casarrubias, con ese 
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valor estoico que Je es genial, se dirijió al parapeto nu-
mero 13, el cual encontró ya ocupado por el enemigo. 
Entonces llevó precipitadamente en su auxilio un pi-
ouete de 15 hombres del 4. ° de infantería de linea que 
mandaba el teniente D. Francisco Quezada en el para-
lelo número 14. . 
* Con esta corta fuerza, siguió disputando el paso al 
enemigo, obligándolo á permanecer en el punto que 
había ocupado, sin permitirle avanzar ni un solo palmo 
del terreno. . . . . . . 

Entretanto el Sr. general Gutiérrez se d.r.j.o precipi-
tadamente en busca de una reserva, y habiéndome en-
contrado en la plaza de San Agustín y part icipándome 
lo que había por el rumbo de Capuchinas puse a su 
disposición 100 hombres do la reserva del 4. ° Batallón 
de línea que estaba allí, con cuya fuerza volvió sin de-
mora en auxilio de los bravos que tenían á raya a ene-
migo, no obstante la fortuna con que había forzado un 
punto de nuestra línea. . 

Esta reserva, que prestó un servicio tan importante, 
en unión de la del mismo cuerpo que mandaba el capi-
tán D.Luis Prado, iba á las órdenes del de igual clase 
D. Pedro M a r t í n e z . . 

Al llegar el digno v valiente general Gutierrez con 
el auxilio á la plazuela de Capuchinas, el bizarro coro-
nel P . Gerónimo Casarrubias; mandó cargar á la bayo-
neta sobre el enemigo, que al fin f u é desalojado de aquel 
punto, despues de un combate tan reñido, como san-
griento. . , 

A la hora en que los puntos ya mencionados recha-
zaban los mas impetuosos y prolongados ataques, el ene-
migo se lanzaba también al asalto, por otros parapetos 
dé la linea del Korley Dirijamos una mirada a lo que 
pasaba en el número 45 d e la calle de la Retama. 

La columna enemiga que desde las primeras horas de 
la mañana ocupó la plazuela de San Juan , la Iglesia 
del mismo nombre y e¡ panteón que está contiguo, per-
maneció en estos puntos al abrigo de los obstáculos de que 
pudo disponer, iniciado el combate por Jas d e m á s par-
tes en que se sostuvo encarnizadamente, pretendió car-



gaV dds ocasiones; pero el digno general I). Agustín Zi-
res la rechazo fácilmente haciendo jugar la pieza de á 
S que con oportunidad mandé poner en hatería en el 
parapeto número 45, y la cual estaba á cargo del espi-
tan 2 . ° de artillería I). Francisco Gut íer rez . En con-
secuencia, el enemigo permaneció en inacción, por este 
rumbo, la mayor parle «leí tiempo que duró el asalto de 
biplaza , viéndose colocado en la dura situación de no 
poder atacar ni retirarse. 

Por los parapetos números "35 V 36 que cierran las 
calles del Rio v de I » Misericordia al Norte de la pla-
za, el ataque fué igualmente simultáneo con el de los 
demás puntos, l lácia esta parte del per ímetro forti-
ficado, el enemigo atacó con el mismo brio v resolución 
«le que dió abundantes pruebas en otros lugares; pero sus 
esfuerzos, aunque estraordinarios, fueron nulificados por 
las acertadas precauciones de los Sres. general 1). Agus-
tín Zíres v coronel del 2. c de línea D. Ramón Mendez. 
El interior de la manzana que forman ambas calles, fué 
defendido bizarramente por una ftierza del 2 de infan-
tería de linea que tenia á sus órdenes el comandante 
de Batallón 1). José M. Vilches y por 25 hombres del 
mismo c e r p o que cubrían la altura de la calle de la 
Misericordia. Al atacar por este rumbo el enemigo lla-
mó la atención de los defensores de la plaza haciendo 
grandes esfuerzos por las calles del Rio y de la Miseri-
cordia á donde fué rechazado por la infantería que de-
fendía los parapetos, y por la metralla que alternativa-
mente y sin interrupción le dispararon los sub- tenientes 
de artillería D. Carlos Correa y D. José Oñate; pero el 
asalto fué intentado con el mayor brio por el interior de 
la manzana referida, á donde como he dicho, lo recha-
zaron los valientes del 2 de infantería de línea. 

El choque fué aquí como en todas partes, terrible y 
peligroso; p p o no tuvo otro resultado que una luga 
precipitada, durante la cual volvió á sufrir esta colum-
na por su flanco derecho bis estragos de la artillería y 
de la fusilería al a travezar la calle que está en la pro-
longación de la de Durán. Desde el purapeto que cier-
ra ésta, y desde la altura de San José, le rompió el fue-
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ero la reserva del 2 de l íneaque maudaba el intrépido 

• coronel D. Ramón Meqdez, á la vez que el capitán de 
artillería D. Félix Becerra le disparaba algunos t>ros de-
s a l í a y varias granadas, con un obús d e á 24 que 
mandaba en este punto. . 

llanta aquí el arrojo y la decisión del enemigo. Ues-
deeste momento solamente le toca la mas v e r b o s a 
í > a y una cruel Bpersecqcjpn. Reanudare el hilo de 
los acontecimientos en cada uno de los puntos que ¡ne -
rón el teatro de su derrota, á la vez que de la g .ona 
de los heroicos defensores de la plaza. 

Desalojado el enemigo del parapeto número 13 no se 
conformaron con recobrar £ste los bizarros soldados que 
mandaba el Sr. coronel D. Gerónimo Casarrub.as s.no 
que salieron de la línea d<? defensa en persecución de !a 
columna que volvió caras aí yee el arrojo de ruis tropas. 
A la cabeza de estos valientes iban el capital* de la com-
pañía "de zapadores D. A g u s t í n Gordillo, y el de igual 
clase del 4 ? Batallón, D. Luis Prado, así como e te-
niente D. Francisco Quezada, quien tuvo el orgullo cíe 
perseguir á la mayor distancia de la plaza al enemigo 
que íué rechazado por ese rumbo. 

Por el parapeto de la calle del Prendimiento, el ene-
migo no desistió del asalto á pesar de haber sido recha-
zado en su primer intento. Haciendo un esfuerzo su-
premo, volvió al ataque con nuevo y desesperado vigor; 
pero el denodado comandante de escuadrón L). Cirilo 
Vázquez, á la cabeza de los valientes que mandaba, y 
haciendo jugar el obús de á 24 que tenia en batería, 
contuvo segunda vez el empuje del enemigo, lo obligo 
también á dispersarse, saltó el parapeto y lo cargo a la 
bayoneta. En el del número 22 el capitan D. 1- ornan-
do Rincón, mi ayudante de campo, dió también al ene-
migo una fuerte c a r g a d la bayoneta, persiguiéndolo te-
nazmente por las calles de Sauta Catarina y del Gorrion, 
hasta la garita que vé al Sur, adonde llegaron batiéndo-
lo igualmente las fuerzas que en las otras dos direccio-
nes paralelas cargaron sobre él al arma blanca, según 
acabo de referir. . n 

En esta persecución salió de la plaza el Sr. general V-



Carlos Oronoz, gefe del perímetro fortificado, quien acom-
pañado por su segundo el Sr. general graduado coronel 
1). Luis Tapia, acudió durante el ataque á todos los pun-
tos donde fué necesaria su presencia v dictó las mas 
oportunas providencias para batir al enemigo. 

Debo también manifestar a V. K. «pie el Sr. coronel 
graduado, teniente coronel de Iv M.I ) . Vicente F. Loa iza, 
mayor general de e«ta div isjon, c u m p l o empeñosamente 
sus deberes, dando lleno á la dificilísima misión que tenia 
en la defensa de la plaza. 

La fuga del enemigo fué digna de su falta de moral y 
de discifdina: durante aquella, sufrió grandes descalabros 
V perdió tres piezas de montaña, que vecojió el coman-
dante de. batallón I). M icedonio Victorica, a>í como 
catorce acémilas con parque y gran número de fusiles. 
Los sol lados que hicieron esta persecución, regresaron 
a su línea conduciendo un número de prisioneros, diez 
veces mayor que ;-n mi-uia lueiza. 

K\ enemigo, pues, halda sido rechazado v perseguido 
en todos los puntos que i ] ara el a alio v solamente 
quedaba posecionudo del parapeto número 21 de la calle 
de la Si »termita y de las alturas contiguas por la lint a del 
Sur. um . . . no de la iglesia de San Juan y del panieon in-
mediato ra- la del Norte. 

!'l combate se sos ti nia con i^ual en. nruizamiento por 
ambas partes en los primeros puntos que he citado, y el 
Sr. coronel R. \ re l iano se ocupaba de hacer retirar la 
pieza que estaba ab ind »nada » n la calle de la Esperan-
za, para pon: ría en batería en I otro e- t remo de la mis-
ma, y batir «Íes le allí al enemiga. cuau;!o me dirijí a re-
conocer la nltu-a de la c.i-.i de mi mór ula situada en la 
calle del Tesoro v que domina ti tiro de fusil \ la man-
zana en (pie se apoya el repetido parapeto número 21. 

Fu aquellos momentos, flanqueado el enemigo, une 
aun se sostenía, por los soldados que salieron ¡i perseguir-
lo en su fuíía por las calles de S i .la Catarina y las iiue 
le son paralelas, ntaeado sin tregua por las r e s e ñ a s del 
1 v del 2 de iulanteríi que mandaba el bravo coronel l>. 
Gerónimo Casarrubi**, y comenzando a batir por la pie-
za que se acababa de situar en el estrcino de la calle de 



la Espfcranza, era indudable que muy pronto sena desa-
lojado si cooperaba al efecto con sus fuegos alguna infan-
tería que se colocara en la altura de la mencionada casa* 
tle la calle del Tesoro. Solamente fallaban unos cuantos 
minutos para que la victoria coronara las sienes de todos 
los valientes que habían hecho tan heroica como memo-
rable defensa. 

Al llegar vo á la altura que iba á reconocer, cruzaban 
por ella muchas balas de fusil. Brevemente examiné su 
posición v me disponía ya á descender para mandar subir 
sin tardanza á mi guardia de honor con el fin de que ba-
tiera á la manzana que ocupaba todavía el enemigo, 
ruando una bala de fusil, despues de chocar en una barda 
inmediata, me hirió de rebote el carrillo derecho, derri-
bándome al suelo enteramente privado. 

Los señores D. FranciscoToussau,empleado de lasub-
intendencia mejicana y mis ayudantes los comandantes 
Cirat v Ballesteros que me acompañaban, creyeron que 
había vo muerto; mas observando lo contrario, me baja-
ron de la altura y se ocuparon de proporcionarme los au-
xilios que demandaba mi situación. 

Entretanto, esto era lo que pasaba en el lugar del 
combate. 

Viéndose aislado el enemigo en los puntos que ocu-
paba en la calle de la Solerían i, por la luga vergonzosa 
de las demás columnas lanzadas al asalto, comenzo a 
iiaquear: circunstancia que aprovechó el bizarro coronel 
D. Gerónimo Casarrubias atacándolo bruscamente con 
las reservas que tenia á sus órdenes, bajo la protección 
del fuego de la pieza de á 8 va citada. El enemigo no pu-
do resistir el vigoroso ataque de aquellos bravos soldados 
y apeló también á la fuga, tomando la dirección de la ga-
rita de cl.icácnaro, hácia el rumbo de! Oeste . Al obser-
var este movimiento e\ valiente coronel del 1 ? de l inea 
D. Juan Torres que estaba en el parapeto número 2i 
que enfila aquella sarita, salió de la línea en persecución 
de los fugitivos con una fuerza de su cuerpo y un obús de 
montaña" El enemigo, pues, sufrió todavía los fuegos de 
infantería y art illería con que lo batió el Sr. coronel i o r -
res desde los suburvios de la ciudad, al huir aquel en 
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espantoso desorden por las lomas que quedan al Ñor oes-
te de la plaza. 

Llegadas las cosas a esta altura, sola mente faltaba de 
salojar á las tropas que ocupaban la iglesia v panteón de-
San Juan, adonde el enemigo permanecía todavía con 
cosa de 800 hombres y dos obuses de montaña, amagan-
do al punto de nuestra linea que dominaba perfecta-
mente. 

El digno general Zires, que como he dicho, tenia bajo 
su cuidado esta parte del perímetro de la fortificación, se 
puso de acuerdo con los Sres. generales I). Ignacio G u -
tiérrez y D. Carlos Oronoz, acerca de las medidas que 
debían tomarse para despejar el último pinito que ocu-
paba el enemigo. Simul táneamente a \ i só al Sr. coman-
dante general de artillería de la necesidad que habla de 
batir el frente del panteón de San Juan, á causa de no 
poder jugar sobre e.-te punto la pieza d e á S que estaba 
en el parapeto número 1.3, tanto por su proximidad al 
lugar que ocupaba el enemigo, como por la cer teza de 
los fuegos que con toda impunidad diríjía este sobre 
nuestra línea. 

Al recibir tal noticia el Sr. coronel R. Arellano, se 
trasladó violentamente á reconocer la posicion por el pa-
rapeto número lf> donde se persuadió de la imposibili-
dad de batir por :;l!í al enemigo. EII consecuencia, se 
dirijió en unión del Sr. general I). Agustín Zires al para-
peto número I-i de la calle del Perú; y habiendo manda-
do poner en batería un obús d e á 21, dirijió personal-
mente seis .granadas al panteón que ocupaba el enemigo, 
con tan admirable precisión, que todas estallaron en el 
punto que se deseaba. 

A la vez pudo jugar la pieza de á S del parapeto nú-
mero l.">, y el enemigo que con tanta audacia habia per-
manecido sobre Ja línea hasta aquellos momentos, em-
prendió precipitadamente su retirada, abandonando la i-
glesia y el panteón de San Juan. Entonces salieron en su 
persecución con unas curtas reservas los tenientes coro-
neles del 1 y del 4 de infantería de línea D. Francisco 
Redonét y I). Luis Madrigal, así como el comandante 
de batallón, Ce bal los, mayor del 2 de la misma arma, 



que destacó oportunamente sobre el enemigo el Sr. co-
ronel D. Ramón Mendez, quienes despues de haberlo dis-
nersado, regresaron á la plaza con dos obuses de monta-
ña y algunas municiones que perdió aquel en su desorde-
nada fuga. 

Por fin, á las 9 de la mañana, la plaza de Morelia, 
confiada á la División que tengo la honra de mandar, 
liabia rechazado el impetuoso asalto d e mas de 12,000 
hombres. El enemigo quedaba completamente derro-
¡ado, habiendo perdido en la refriega 710 hombres 
entre " muertos v heridos, 728 prisioneros, mas de 500 
fusiles, 5 obuses de montaña, ciento veintitantos mil ti-
ros de fusil, y mas de 4,000 dispersos. Al adquirir es-
te nuevo brillo las armas imperiales, dejaban salvada 
del pillaje una de las mas hermosas capitales de nues-
tro territorio, aseguraban la ejecución del plan general 
de operaciones, y alcanzaban una victoria, que ejerce-
rá una influencia estraordinaria en los futuros destinos 
de Méjico. Acepte, pues, V. E. mis mas sinceras feli-
citaciones por estos gloriosos resultados obtenidos en fa-
vor de la causa de la civilización y del orden. 

Seria por demás decir á V. E. que en esta memora-
ble jornada, todos mis subordinados, generales, gefes, 
oficiales y soldados, han llenado cumplidamente sus de-
beres. La infantería resistió los mas bruscos choques 
del enemigo, y cargó á la bayoneta con encarnizamien-
to, la caballería protejió á ésta eficazmente con su nu-
trido fuego y con sus cargas, y la artillería jugó un pa-
pel decisivo destrozando al enemigo en lodos los puntos 
á donde atacó con mas brio y obstinación. Por úl t imo, 
la sección del cuerpo médico llenó cumplidamente sus 
deberes, distinguiéndose muy particularmente el Sr. sub-
inspector D. Pedro Mqreno, y el médico cirujano D. Fe-
lipe Orellana. 

Sin embargo, faltaría yo á la justicia sino recomenda-
ra á V. E. con particularidad al Sr, general D. Ignacio 
Guticrrez por la eficacia con que se ocupó de la defensa 
de la parte de la plaza que le encomendé, acudiendo a 
todos los puntos de peligro, sobre todo, al del parapeto 
número 1-3 que el enemigo había logrado forzar; al 
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digno general Zi res por .su actividad, por su efieueia, \\ 
por el valor con que rechazó el asalto del enemigo por1, 
«1 punto de su línea en que cargó; al bizarro coronel , 
|). Gerónimo Casarrubias, gefe de la 2 linea por el he- \ 
roico valor con que detuvo v arrojó al enemigo de los 
puntos de ésta que atacó con mas vigor, ó que llegó á 
l o m a r pasajeramente; al digno comandante general de 
r.ri ¡lena coronel D. Manuel l». A rellano, honor de su 
urina, por la inteligencia y acierto con que hizo jugar la 
artillería de toda la plaza, particularmente la de los pun-
tos mas comprometidos, por su constancia en acouipa-
üarme durante todo el comba tey por el arrojo con que 
cumplió las mas graves comisiones que le confié, ó que 
las circunstancias exijíeron: al valiente coronel del l . ° 
de linea 1). Juan Torres por la oportunidad con que de-
tuvo los avances del enemigo que llegó a creerse victo-
rioso. por la serenidad con que lo rechazó y por la acti-
ví«iad ion que salió á perseguirlo fuera de la linea de 
dt tensa: al teniente coronel del 2 de inlantería I). Juan 
de L). Rodríguez por su valor al desalojar al enemigo 
que se había apoderado del colegio de las Rosas y del 
parapeto contiguo; á los bravos comandante de escua-
drón I). Cirilo Vázquez, capitan I) Femando Rincón y 
teniente !). Francisco Quezada. par la serenidad coa que 
rechazaron al enemigo de los parapetos en que se Im-
llaoan y por el arrojo con que lo cargaron a la bayone-
ta persiguiéndolo tenazmente a _rran distancia de; p?r.-
metro tonilicado: al enpitan del o, ~ de linea 1). Celes-
tino A mujo, por la serenidad y arrojo con que *e salvo 
del enemigo que lo habia hecho prisionero y por el d e -
nuedo con que detuvo sus avan. es en la plazuela de Ca-
puchinas: ni capitán de artillería l>. Francisca Rodrí-
guez v al teniente de la mntiua arma D. llamón Santí-
¡lan, por la serenidad v acierto coa que batieron ó re-
chazaron al enemigo. Ademas de c-nIos Sres. geies y 
oficíales, se distinguieron muy particularmente en la de-
f e n s a de la plaza los que se mencionan ea la relación 
que marca el número 1 y losciul i . - recoi:ueuuo igual-
mente á la considerad ui de \ . 12. 

i,o> documer.ios que teng.. k • - i;,\tñar a 



V E. numerados del 2 al 10 demuestran las pérdidas que 
sufrió esta División en la defensa de la plaza, las que . 
tuvo el enemigo en el asalto que intentó, el parque con-
sumido por aquella, la artillería, armamento y municio-
nes q u i t a d o s al segundo, así como los prisioneros que 
se le hicieron en la persecución que sufrió. 

El plano número 11, indica el perímetro fortificado, 
el estado que guardaba cuando iué atacada la plaza y 
los cuatro puntos que, forzados por el er.nemigo, reco-
braron heroicamente los valientes soldados de la Divi-
sión de mi mando. 

Tengo la honra de renovar á V. E . las seguridades 
de mis mas distinguidos sentimientos. 

El Gensial ea gefe de la Civisioa. 

L e o n a r d o M á r q u e z . 

\ 
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E. S. General Baza ine, General p gefe del Ejército 
Franco-Mejicano, fyc. fyc. 
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